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Gracias al celo profesional de los
agentes de la A.M.A. de Montoro y a
la diligencia de los responsables del
Museo y  del Ayuntamiento de esta
localidad, el 22 de septiembre del pa-
sado 2004, se pudo recuperar una
pieza de excepcional categoría que
aumenta el Patrimonio Histórico de la
ciudad.

Se trata de una piedra de 1´50 de
largo por 0´85 m. de ancho y un gro-
sor de unos 25 a 30 cm. Es de caliza
arenisca, muy dura, de color amari-
llo, que le viene por la disolución en
su masa de limonita en pequeñas pro-
porciones.

Una de sus caras está llena de sig-
nos que la identifican como obra hu-
mana y, por su tipología, se la consi-
dera una estela de guerrero del Bron-
ce Final, entre el año 1200 y el 1000
a.C1 .

Los símbolos están grabados con
un instrumento inciso. En su mayoría
son circulares, aunque dentro de este

En torno a la Estela decorada hallada
en Montoro

Esperanza Rosas Alcántara
Lda. en Historia del Arte

mismo tipo podemos hacer distinción:

- circulares (ilustración 13)

- círculos concéntricos (ilustración
6)

- círculo con una cruz insertada
(ilustración 5)

- círculo del que sale una o varias
ramificaciones (ilustraciones 3, 4, 7,
8)

- dos círculos unidos por  una lí-
nea (ilustración 2)

- puntos circulares (ilustración 9)

De trazo lineal aparecen los cita-
dos anteriormente unidos a alguna
forma circular que, en algunos casos
se asemejan a la forma antropomorfa
(ilustraciones 3, 4, 8); otros formados
por tres trazos paralelos (ilustración
14); tres trazos paralelos unidos por
una base (ilustración 10); dos líneas
convergentes que conforman un trián-
gulo trabado por otra línea interna

1 Cano López, Santiago. Hoja Informativa Nº 113 Octubre 2004. Museo de Montoro.
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(ilustración 12); un trazo rematado por
una forma semicurva (ilustración 11)
y algún trazo independiente.

Aunque esta pieza ha aparecido
descontextualizada al borde de una
camino del Cortijo de la Torre, hay que
relacionarla sin duda al entorno de la
actual localidad de Montoro y, por tan-
to, a su trayectoria histórica.

Montoro se sitúa en la zona orien-
tal de la provincia de Córdoba, cerca
del actual límite con la de Jaén, sobre
un meandro a orillas del Guadalqui-
vir, zona donde entra en contacto la
unidad estructural de Sierra Morena
con la sedimentaria del Valle del Gua-
dalquivir, separadas por el curso flu-
vial2 .

El origen del poblamiento de Mon-
toro lo encontramos en el Homo
erectus, con anterioridad al 100.000
a.C., en una fase avanzada del
Achelense en el Pleistoceno medio.
Sin embargo, se aprecia un
despoblamiento en los periodos más
recientes del Paleolítico y
Epipaleolítico, aunque quizá esto se
deba a la falta de hallazgos que lo
documente. En cambio, en el Neolíti-
co y Calcolítico sí se percibe un au-
mento de población, así como trasla-
dos de hábitat a comienzos del Co-
bre, que darán lugar al poblado del

yacimiento conocido por el Llanete de
los Moros3 .

Este núcleo se inicia en el Bronce
Final, se consolida con el Orientalizan-
te y constituye un importante enclave
íbero-turdetano. Para su desarrollo
contará con aportes culturales proce-
dentes del mundo de la Meseta, del
área granadina, Bajo Guadalquivir y
mediterráneo-orientales. Encontrará
su razón de ser por el tráfico de meta-
les entre Los Pedroches y las Comu-
nidades tartésicas del Valle del Gua-
dalquivir, ligando por tanto su evolu-
ción al incremento de la demanda de
metales como plata, cobre y estaño.

También, la explotación de los re-
cursos de la campiña, debió producir
unos excedentes que enriquecieron a
la comunidad. La forma de distribu-
ción de los recursos o de su intercam-
bio, del control de los medios de pro-
ducción y la especialización, debió
producir desigualdades sociales. Por
tanto, los indicadores del cambio del
Calcolítico al bronce fueron funda-
mentalmente sociales, económicos y
técnicos, estrechamente relacionados
y actuando interactivamente. La alta
rentabilidad de sus tierras, provocará
el nacimiento de comunidades com-
plejas que conducirán a una progre-
siva estratificación social, bien paten-
te a lo largo del II milenio4 .

2 MARTÍN DE LA CRUZ, J.C. La Edad del Cobre en el Llanete de los Moros (Montoro): el origen
de los pueblos en la Campiña cordobesa. Córdoba, 2000. P. 31.
3 MARTÍN DE LA CRUZ, J.C. 1991. “Bases para el estudio del doblamiento en la campiña de
Montoso y Villa del Río (Córdoba). Desde la Prehistoria hasta la romanización”. III Encuentros de
Historia Local. Alto Guadalquivir. Córdoba. Pp. 21 – 23.
4 MARTÍN DE LA CRUZ, J.C. La Edad del Cobre en el Llanete de los Moros (Montoro): el origen
de los pueblos en la Campiña cordobesa. Córdoba, 2000. Pp. 21 – 22.
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 Todo esto se verá reflejado en la
opulencia de los objetos encontrados,
en la tendencia a la jerarquización y
al control estratégico del territorio y de
las vías de comunicación entre el va-
lle fluvial y los cotos mineros del nor-
te mediante pequeños asentamientos
como “El Arenoso” y “La Torrecilla”.
Con el tiempo, se convertirá en la
Épora romana que dará lugar a la ac-
tual ciudad5 .

Pero volviendo a la Edad del Bron-
ce que aquí nos ocupa, hay autores
como BENDALA6 , que la consideran
una época oscura en la que intervie-
nen múltiples factores, tales como las
relaciones con los pueblos mediterrá-
neos, las colonizaciones históricas y
la indoeuropeización que, junto con el
sustrato cultural preexistente, darán
lugar al resultado histórico final. Opi-
nión que corrobora PELLICER CATA-
LÁN7  afirmando que es una época
enigmática, al perdurar las caracterís-
ticas calcolíticas en el Valle del Gua-
dalquivir.

En cuanto a la cronología, CELES-
TINO PÉREZ8  advierte del peligro que
la abundancia de datos e interpreta-
ciones origina a la hora de analizar
su cronología, adscripción y significa-

do cultural. Según qué estudios, su
origen se reconoce centroeuropeo,
atlántico o mediterráneo, con una
amplia cronología que va desde fines
del Bronce medio hasta la iberización.
Sin embargo, en su obra, Celestino
presenta tres posibles antecedentes:
a través de las estelas alemtejanas
del Bronce medio, mediante los con-
tactos con el Mediterráneo central o,
simplemente, como continuidad des-
de el Calcolítico.

Deja fuera de toda duda el
autoctonismo de estos monumentos,
justificando su alteración funcional y
compositiva por el proceso histórico
en el que se involucraron dentro de
un amplio espacio cronológico. Aun-
que sí muestra cautela a la hora de
proponer un lugar muy concreto para
ubicar el origen del fenómeno, a la
vista de la aparición de tres estelas
básicas en las zonas meridionales
(una en Quintana de la Serena y  dos
en Córdoba) con anterioridad a la pu-
blicación de su obra9 .

No obstante, sí se aventura a fe-
char el fenómeno en los comienzos
del Bronce Final, situando su auge en
pleno periodo orientalizante, momen-
to en el que se asientan las bases de

5 Los pueblos de Córdoba. Tomo III. Fascículo 52. Caja Provincial de Ahorros de Córdoba. 1992.
pp 1024-1025.
6 BENDALA, M. “Notas sobre las estelas decoradas del Suroeste y los orígenes de Tartessos”,
Habis nº 8, 1977. P. 177.
7 PELLICER CATALÁN, M.  “El Cobre y el Bronce Pleno en Andalucía Occidental”. Homenaje a
Luis Siret. (Cuevas de Almanzora 1984) Sevilla. 1986. P. 248.
8 CELESTINO PÉREZ, S. Estelas de guerrero y estelas diademadas. La precolonización y forma-
ción del mundo tartésico. Barcelona. 2001. P. 303.
9 CELESTINO PÉREZ, S. Estelas de guerrero y estelas diademadas. La precolonización y forma-
ción del mundo tartésico. Barcelona. 2001. P. 305. ( Estela de Quintana de la Serena, lámina nº
50, p. 388; estela Córdoba I, lámina nº 82, p. 435; y Córdoba II, lámina nº 83, p. 437).
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un nuevo orden económico y conse-
cuentemente, social y cultural que las
abocará a su desaparición10 .

Sin embargo, ALMAGRO11 , sin en-
trar a debate sobre su cronología, afir-
ma que se pudieron originar en el si-
glo XI y su final puede situarse poco
antes de la llegada de los fenicios, ad-
virtiendo varios tipos y fases. Sobre
su origen hace una llamada de aten-
ción sobre el hecho de que las este-
las más antiguas y abundantes se han
encontrado en zonas donde no había
tartésicos (valle del Tajo, Guadiana y
afluentes). Afirma que en la zona nu-
clear tartésica son más escasas y tar-
días, y aún más avanzadas en el tiem-
po considera a las del norte del Gua-
dalquivir. Se muestra contrario a la
opinión de Barceló que no las consi-
dera tartésicas sino el resultado de la
relación entre dos grupos humanos
distintos, el local y los pastores pro-
cedentes de Extremadura, conside-
rando que es el reflejo de sociedades
clánicas y sus jefaturas.

En cuanto a su tipología, citando
a Almagro, BENDALA12  clasifica tres
tipos de estelas:

• tipo I: losas que sustituyen el

ajuar

• tipo II: estelas esquemáticas hin-
cadas como monumento exterior ho-
norífico

• tipo III: estelas alemtejanas, 1000
– 800 a.C., de las que derivarían las
estelas grabadas que se extenderían
hasta el siglo VII.

Basándonos en esta clasificación,
la estela que aquí nos ocupa corres-
pondería con el tipo II de ALMA-
GRO13 , puesto que su ornamenta-
ción, ya descrita con anterioridad es
esquemática y por su morfología pre-
sumimos que debió estar hincada ver-
ticalmente en el suelo. Con qué obje-
to es lo que a continuación se va a
exponer.

El ritual funerario de este periodo
correspondía a la cremación
(ustrinum), seguida de la posterior cri-
ba de los restos óseos para introdu-
cirlos en una urna, junto al ajuar, des-
tacando las fíbulas y cuchillos metáli-
cos, realizándose, por último, un ritual.
Será a partir del siglo VII, cuando se
encuentran restos de inhumación14 .
Sobre la problemática que conlleva el
análisis arqueológico de las necrópo-

10 Íbid, p. 262.
11 ALMAGRO BASCH, M. Protohistoria de la Península Ibérica. Barcelona. Ariel. 2001. P. 134 –
139.
12 BENDALA, M. “Notas sobre las estelas decoradas del Suroeste y los orígenes de Tartessos”,
Habis nº 8, 1977. P. 180 – 182.
13 ALMAGRO BASCH, M. Las estelas decoradas del Sudoeste peninsular. Madrid. 1966. P. 199 –
200.
14 - ALMAGRO BASCH, M. Protohistoria de la Península Ibérica. Barcelona. Ariel. 2001. P. 140 –
158.
    - CELESTINO PÉREZ, S. Estelas de guerrero y estelas diademadas. La precolonización y
formación del mundo tartésico. Barcelona. 2001. P. 278.
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lis del Calcolítico y Bronce FABIÁN
GARCÍA15 , realiza un interesante es-
tudio a partir de un enterramiento ha-
llado en la Meseta norte.

ALMAGRO en su obra Las este-
las decoradas del Sudoeste peninsu-
lar, declara: podemos asegurar con
bastante certeza que estas estelas
eran verdaderas laudas sepulcrales16 ,
afirmando con rotundidad que este
hecho queda demostrado por las ne-
crópolis donde se encontraron. Por el
contrario las del tipo II, como la que
aquí nos ocupa, estarían hincadas
sobre la tumba17 .

Considera evidente deducir que to-
das estas piezas ornamentales eran
estelas funerarias, ofrendadas a per-
sonajes importantes de un pueblo
guerrero y jerárquicamente organiza-
do bajo un caudillo o rey. Y, al no ser
un elemento abundante, las vincula a
sepulcros individuales de personajes
de marcado rango social y a un pue-
blo con suficiente personalidad pro-
pia18 .

Sin embargo, en su posterior obra
Protohistoria de la Península Ibérica,
destaca la importancia del análisis de
los elementos gráficos de estas este-
las al margen de su función, como

monumentos funerarios, hitos territo-
riales, e incluso como indicadores de
vías y recursos controlados por un
grupo determinado,etc19 . Por lo que
se muestra más cauto a la hora de
otorgarle tajantemente una función.

Basándose en su ubicación en lu-
gares fáciles, alejados de los lugares
de hábitat, en alto, junto a grandes ríos
e independientes entre ellas, CELES-
TINO PÉREZ20  les otorga un carác-
ter funerario o una intención de sa-
cralizar el entorno, asociada al brote
de la clase dominante de carácter
guerrero y economía ganadera que
avanza en dirección noroeste – sures-
te.

Se hace eco de la problemática de
definir su función, aunque sus dudas
se refieren a si señalaban la tumba o
el lugar del ritual. Y, como alrededor
de las estelas grabadas aparecen
estelas sin estos elementos (de lo cual
se queja de que casi ninguna biblio-
grafía hace referencia a este hecho
que considera vital a la hora de su in-
terpretación), se aventura a afirmar
que estas últimas, más abundantes
eran las que señalaban la situación
de las tumbas21 .

Es esta función de homenaje a un

15 FABIÁN GARCÍA, J. F. El aspecto funerario durante el Calcolítico y los inicios de la Edad del
Bronce en la Meseta Norte: el enterramiento colectivo en fosa de “El tomillar”. Universidad de
Salamanca. Salamanca. 1995. P. 125-131.
16 ALMAGRO BASCH, M. Las estelas decoradas del Sudoeste peninsular. Madrid. 1966. P. 199.
17 Íbid, p. 201.
18 Íbid, p. 200-209.
19 ALMAGRO BASCH, M. Protohistoria de la Península Ibérica. Barcelona. Ariel. 2001. P. 134.
20 CELESTINO PÉREZ, S. Estelas de guerrero y estelas diademadas. La precolonización y for-
mación del mundo tartésico. Barcelona. 2001. P. 304.
21 Íbid, p. 278-280.
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guerrero destacado la que le sirve a
BLÁZQUEZ MARTÍNEZ22  para anali-
zar la guerra en la Hispania antigua,
según las armas que en estas este-
las se representan y los poblados for-
tificados cuyos restos se han conser-
vado.

En este sentido es destacado por
apartarse de la hipótesis más habitual
el trabajo publicado por RUIZ-GÁL-
VEZ PRIEGO y GALÁN DOMINGO23

en el que interpretan las estelas del
suroeste no como tumbas, sino como
hitos de referencia, visibles en el pai-
saje y que marcan recursos y vías de
paso, necesarios para quienes, como
ganaderos y comerciantes, se despla-
cen por el territorio. Para esta aseve-
ración, se apoya en las estadísticas
por las que la mayoría de estas este-
las estarían hincadas, situadas en
vías de paso o caminos, en la inter-
sección de dos zonas ecológicas com-
plementarias, marcando límites terri-
toriales.

Y curiosamente, por su similitud
por la estela hallada en Montoro, afir-
ma que el caso más claro lo constitu-
ye el grupo de estelas del Valle del
Guadalquivir, la mayor parte de las
cuales se encuentran situadas en los
primeros resaltes orográficos que cir-
cundan la cuenca y algunos de sus

afluentes24 .

En cuanto a la decoración, ALMA-
GRO considera evidente que se en-
lazan con el arte esquemático rupes-
tre, que venía desarrollándose des-
de el Bronce I en toda la región del
sur de España, sobre todo en Sierra
Morena25 . También encontramos an-
tecedentes en el Calcolítico, cuya ten-
dencia al esquematismo y a la abs-
tracción tiene su origen en la etapa
neolítica26 .

Se adopta un lenguaje artístico
que rehúye de la representación figu-
rada y narrativa que descompone y
reduce los aspectos formales, sugi-
riendo la idea sin llegar a concretar-
la. No está interesado en el detalle ni
en la normalización figurativa. Bien al
contrario, se prodiga en la abstracción
y multiplicidad de los símbolos, poli-
valentes en su significado, limitándo-
se todo lo más a expresar determina-
dos conceptos, repetitivos pero in-
mensamente ricos en su modalidad,
mediante esquemas lineales califica-
dos de esquemáticos.

En suma, estos signos y símbo-
los herméticos, solamente son reco-
nocibles o identificables  por la fuer-
za del número y repetición de circuns-
tancias, que han permitido crear, por

22 BLÁZQUEZ MARTÍNEZ, J.M. “La guerra en Hispania antigua: las estelas con guerreros”. Veleia
16. 1999. P. 51 – 52.
23 RUIZ – GÁLVEZ PRIEGO, M.L. y GALÁN DOMINGO, E. “Las estelas del Suroeste como hitos
de vías ganaderas y rutas comerciales”. Trabajos de Prehistoria 48. 1991. P. 257.
24 RUIZ – GÁLVEZ PRIEGO, M.L. y GALÁN DOMINGO, E. “Las estelas del Suroeste como hitos
de vías ganaderas y rutas comerciales”. Trabajos de Prehistoria 48. 1991. P. 269.
25 ALMAGRO BASCH, M. Las estelas decoradas del Sudoeste peninsular. Madrid. 1966. P. 202.
26 LUCAS PELLICER, Mª ROSARIO. El arte Calcolítico. Historia 16. Madrid. 1996. P. 14.
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entrecruzamientos, pobres referen-
cias a determinados conceptos, como
por ejemplo: el circular al sol, el trian-
gular al sexo femenino y el ramiforme
a la vegetación27 .

Tras estas anotaciones, habría
que concluir diciendo que la estela de-
corada hallada en Montoro no tiene
precedentes entre las aparecidas en
el suroeste peninsular por su alto gra-
do de esquematismo y que, debido a
su hallazgo descontextualizado, tam-
poco permite ahondar más de lo ex-
puesto en cuanto a su función origi-
nal, puesto que al analizar sus sím-
bolos y características de una mane-
ra anacrónica corremos el riesgo de
errar en su significado.
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Montoro. Museo Arqueológico Municipal

Ilustración 1: Estela del Museo de Montoro. Foto: Esperanza Rosas.
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